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Introducción: 

   La vida cristiana no es pasiva sino activa. Es una vida de lucha continua 
contra las fuerzas del mal que generan los pecados en la vida cotidiana (Ef. 
6:12-16). Vivir cristianamente no es vivir pacíficamente; es vivir haciendo 
los mayores esfuerzos para no ser dominados de la maldad. (Stg. 4:8). 

 

I -  Pelear contra los efectos de nuestra naturaleza pecaminosa. 

A. (1Ped. 2:11; Stg. 4:1-3.) 

B. Las pasiones que combaten dentro del mismo ser humano deben ser 
dominadas. La Palabra dice: "deseos carnales", ansiedad y aspiración de 
lograr que se imponga la satisfacción meramente sensual, a la manera de 
(Rom. 1:29-31) En donde la descripción de los pecados causa extrañeza y 
aún horror. ¿Quién puede dominar tales impulsos pecaminosos? Solamente 
los que andan conforme al Espíritu. (Rom. 8:1). Dominando estas cosas. 
(Rom.13:12-14) 

 

II -  Pelear contra la práctica de una conducta libertina delante de 
Dios. 

A. (1Cor. 5:1; 1Cor. 6:1-2; Gál. 6:1-5). 



B. Lo que arruina la obra de Dios es el pecado en la iglesia. El cristiano se 
ve envuelto en la práctica de una conducta anticristiana y con ello está 
dando evidencia de no ser hijo de Dios. No se debe tolerar ningún pecado, 
cualquiera que sea la magnitud de éste, porque el hábito constituye una 
segunda naturaleza y entonces lo que pareció transitorio, se torna constante 
y necesario. La conducta cristiana debe responder a las normas que 
establece la Palabra revelada. 

 C. Dice el Señor que por su causa tendrías aflicción. (Jn:14-27; 16:32-33) 

 

III -  Pelear contra las falsas doctrinas.  

A. (1Ti. 6:3-5; 2Ti. 3:1-5; 2Ti: 4:1-4.) 

B. En estos tiempos de confusión, se torna una necesidad de poseer espíritu 
de discernimiento y la suficiente fuerza y capacidad de lucha para no 
dejarse arrastrar por las tentadoras falsas doctrinas que desfiguran la 
verdadera doctrina cristiana (2 Jn: 9-11). Hay actualmente diseminadas 
muchas Biblia y abundan los comentarios en ellas; ¿deberá creerse todo lo 
que se les ha añadido como palabra inspirada y revelada? Claro que no. La 
variedad de "herejías" en nuestro tiempo produce la duda e inquietud en los 
corazones firmes en la fe. Deben ser combatidos los errores doctrinales. 

 C. El Apóstol Pablo recomienda: (2Tim. 4:5-8) 

 

 Conclusión: 

Si el cristiano contemporáneo está consintiendo cualquier clase de pecado 
en su vida, en su casa y en su familia y no lo combate, está haciéndose 
acreedor a la sanción que dice (Rom. 6:2-23.) La orden está en pie. "Pelea 
la buena batalla de la fe". Las armas de combate se describen en (Efesios. 
6:12-16). Sólo hay que usarlas constantemente y el resultado final será la 
victoria contra el mal; habrá de cumplirse la sentencia: "...VENCE CON 
EL BIEN EL MAL" . 

 

                                                                                                                                                   

                                                                                                



 
 


